
"El que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás, no sirve para 
el Reino de Dios." 
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SOMOS LIBRES CUANDO ESTAMOS DISPUESTOS A DEJARNOS ASIR 

TOTALMENTE POR LA CARIDAD DE CRISTO. 

La liturgia de este domingo nos pone ante una palabra simplicísima, pero que 

tiene en sí un poder extraordinario: caridad. Es una palabra que brilla como una 
antorcha e ilumina nuestra existencia, llegando inmediatamente a las 
profundidades de nuestro corazón como una palabra capaz de discernir entre lo 

que el Espíritu ha engendrado en nosotros y lo que es fruto de nuestro egoísmo. 
Veamos cómo. 

En la primera lectura, Eliseo, puesto ante la opción por Dios, una opción que 
incluye un «paso de propiedad» —de pertenecerse a sí mismo a pertenecerle a 
él y a su misión—, responde de inmediato con un gesto de entrega: da a los 

suyos todo lo que tiene y todo lo que es. 

En esta línea se sitúa la invitación de Pablo a recorrer un camino de libertad. 

Somos libres cuando estamos dispuestos a dejarnos asir totalmente por la 
caridad de Cristo. El aspecto, el «rostro» de esta caridad nos lo muestra Lucas 

en su evangelio. El evangelista nos pone ante nuestros ojos el rostro 
«endurecido» —es decir, desfigurado— de Jesús por la pasión del Padre por 
todos sus hijos. Es una pasión tan fuerte que nada puede distraerle de su meta: 

llegar a Jerusalén, es decir, llegar al lugar de la comunión plena con la voluntad 
del Padre. 

Quisiéramos detenernos ante este amor rebosante, para fijar en él la mirada de 
nuestro corazón, para escrutar su profundidad... y dejar que nuestra vida quede 
transfigurada. 

 

ORACION    

Sólo la caridad puede ensanchar mi corazón. Y desde que esta dulce llama lo 
consume, Jesús, corro alegre por el camino de tu mandato nuevo... Y quiero 
correr por él hasta que llegue el día venturoso en que, uniéndome al cortejo de 

las vírgenes, pueda seguirte por los espacios infinitos cantando tu cántico nuevo, 
que será el cántico del amor. (Teresita de Lisieux, Manuscrito "C" CAPÍTULO X) 

 

 

  

  

 


